
 
 
  

  Indonesia: el destino de las aldeas pesqueras en la crisis climática y el
fracaso del ‘Carbono Azul’  

  

 El llamado ‘Carbono Azul’ surgió como un nuevo mecanismo de compensación a través de la
absorción de carbono que realizan los manglares y otros territorios costeros. Sin embargo,
organizaciones de Indonesia advierten que esta iniciativa es una estrategia para transformar los
territorios costeros y marinos en activos negociables en el mercado.

Sugeng Haryanto, un pescador de 57 años de la costa de Jepara, en Java Central, empuja su bote
hacia el muelle todas las semanas. Durante el último mes, Sugeng no ha podido salir a pescar. Las
fuertes olas y vientos fueron la razón principal de que Sugeng mantuviera su barco y su equipo de
pesca amarrados en el puerto. No quería arriesgarse a perder la vida, como le pasó a algunos de
sus amigos.

Actualmente, las comunidades pesqueras en Indonesia enfrentan problemas vinculados
directamente al clima que resultan difíciles de entender. Desde la reducción del período de pesca
hasta desastres naturales que suceden cada año en mayor número en los territorios costeros
de Indonesia. Esos territorios abarcan bosques de mangles, praderas de hierbas marinas y
marismas (un tipo de humedal) de agua salada. Debido a todas estas dificultades, los pescadores en
Indonesia solo pueden salir al mar 150 días al año. Esto significa que los otros 215 días deben
abstenerse de cualquier actividad pesquera.

Las comunidades pesqueras indonesias sufren directamente los dañinos efectos de la crisis
climática. A lo largo de los últimos cinco años, al menos 737 aldeas costeras sufrieron
deslizamientos de tierra, 2.651 quedaron inundadas, 307 se vieron afectadas por inundaciones
repentinas, 1.484 confrontaron maremotos, mientras que 1.422 sufrieron los efectos de tornados.
Asimismo, otras 790 aldeas costeras fueron golpeadas por terremotos, 6 por un tsunami y otras 54
se vieron afectadas por una erupción volcánica. (1)

Cada año, el destino de millones de pescadores se pone sobre la mesa de negociaciones sobre el
clima de la ONU. Lamentablemente, estas negociaciones han perdido el rumbo ya que no abordan
los problemas verdaderos y subyacentes de esta crisis.

Pero no se trata solamente de que hoy en día los barcos de pesca quedan anclados por períodos
cada vez más largos, sino de que el futuro de los pescadores para mantener sus medios de
subsistencia y el control sobre sus territorios está ligado a la amenaza de esta crisis
multidimensional y a las llamadas soluciones que la acompañan.

Cuando el carbono se vuelve azul

Una de las reacciones de la ONU a esta crisis multidimensional es una iniciativa denominada 
Carbono Azul. También conocida como REDD Azul, fue introducida por el PNUMA y otros
organismos de la ONU en 2009. A lo largo de numerosas reuniones internacionales, el PNUMA
reafirmó la importancia de introducir un nuevo mecanismo de compensación de carbono por el
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cual las emisiones de carbono puedan ser compensadas por la absorción de carbono que
realizan los ecosistemas costeros. Según sus defensores, los territorios costeros ricos en plantas,
tales como los manglares, las praderas de hierbas marinas y las marismas de agua salada (un tipo
de humedal), absorben y almacenan grandes cantidades de dióxido de carbono. (2)

Una publicación de 2009 de varios organismos de la ONU titulada “Carbono Azul: el rol de los
océanos saludables en fijar el carbono” (Blue Carbon: the Role of Healthy Oceans in Binding
Carbon) afirma que la protección, el manejo y la restauración de los ecosistemas marinos
aumentarán su capacidad de absorción de carbono a casi el 10 por ciento de la reducción de
emisiones globales requerida. (3)

La investigación sobre la iniciativa Carbono Azul realizada por la Agencia de Investigación y
Desarrollo Marítimo y Pesquero de Indonesia (Balitbang KP) afirma que los lechos de las praderas
marinas tienen el potencial de absorber alrededor de 4,88 toneladas de carbono por hectárea por
año. En total, las praderas de hierbas marinas en Indonesia podrían almacenar 16,11 millones de
toneladas de carbono por año. Y, en total, los manglares de Indonesia podrían almacenar 122,22
millones de toneladas de carbono por año.

Hasta la fecha, la iniciativa Carbono Azul es promovida sistemáticamente en las reuniones
internacionales, así como en las cumbres anuales de la ONU sobre el clima. Durante la Conferencia
Nuestro Océano, celebrada en Bali en 2018, el gobierno de Indonesia alentó los proyectos de
conservación marina y el Carbono Azul, con el objetivo de incluir en dichos mecanismos 20
millones de hectáreas para 2020. En 2018, la zona establecida para la conservación marina
alcanzó 19,14 millones de hectáreas.

La organización indonesia KIARA (Coalición Popular para la Justicia en la Pesca) destaca que hasta
el momento, la conservación marina no se ha implementado como una actividad democrática,
que se origine a partir del conocimiento y la sabiduría de las comunidades marítimas de
Indonesia, sino como una actividad verticalista, impuesta por el estado. Como resultado, la
gente de las comunidades costeras se convierte en víctima de lo que, desde su perspectiva,
equivale a proyectos ecofascistas.

¿Intercambio de carbono? Plantando árboles de mangle

El fondo Livelihoods Fund, que cuenta con el apoyo de empresas privadas, invierte desde 2011 en
proyectos de compensación alrededor del mundo, vinculados a las cadenas de suministro de sus
inversores. Tres de estos proyectos se encuentran en territorios de manglares: uno en Indonesia,
uno en India y otro en Senegal. En su página web, Livelihoods Fund dice que actualmente se han
plantado 18 millones de árboles en Indonesia, 16 millones en la India y 79 millones en
Senegal. (4)

Los proyectos tienen una duración de 20 años y los inversionistas (empresas privadas) recibirán
créditos de carbono a partir de los árboles de mangle plantados por las comunidades
costeras. En base a esto, estas industrias pueden continuar sus negocios de la manera
habitual (y seguir con las mismas emisiones) al tiempo que afirman haber reducido sus emisiones
de carbono.

Los inversionistas de Livelihoods Fund son: la empresa del agronegocio Danone; la multinacional
francesa Schneider Electric; el grupo bancario francés Credit Agricole; el fabricante francés de
artículos de lujo Hermès International; el grupo de viajes francés Voyageurs du Monde; la empresa
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francesa de servicios postales La Poste Group; la compañía fabricante de neumáticos Michelin; la
compañía de fragancias y sabores Firmenich; la entidad financiera pública francesa Caisse des
dépôts et consignations y la empresa alemana de software y tecnología SAP.

Repitiendo los fracasos de REDD+

La iniciativa Carbono Azul se inventó como una versión del mecanismo REDD+ (Reducción de
emisiones por deforestación y degradación forestal) para territorios costeros y de manglares.
Durante casi 15 años se ha promovido REDD+ como una solución a la deforestación en los bosques
tropicales. Pero la deforestación continúa. Lamentablemente, REDD+ es un mecanismo orientado a
los negocios, que es la causa de una serie de problemas. Como en otros lugares, los proyectos
REDD+ en Indonesia han causado varios conflictos.

Un ejemplo de ello es un proyecto REDD+ en la aldea Henda, en Borneo, Indonesia, organizado por
el PNUD y financiado por el gobierno noruego. Una investigación reveló que este proyecto ha
causado conflictos a la interna de la comunidad como consecuencia de la falta de transparencia y el
manejo discriminatorio de los fondos de REDD+ en el ámbito de la aldea. Una de las razones del
conflicto tuvo su origen en el programa de empoderamiento vinculado al proyecto REDD+, que no
involucraba a todas las comunidades, lo que inevitablemente generó recelos entre los aldeanos. (4)

Otro proyecto REDD+ en la aldea de Mantangai Hulu causó además conflictos con los donantes y el
gobierno. Este proyecto REDD+ fue organizado por la Asociación de Bosques y Clima de Kalimantan
(KFCP) y fue financiado por el gobierno australiano. La comunidad de la aldea de Mantangai Hulu
cedió sus 120.000 hectáreas de bosque a KFCP para un proyecto piloto REDD+. Cuando se hizo
evidente que el proyecto era más beneficioso para los facilitadores locales, el gobierno y los
donantes, la comunidad organizó la resistencia al proyecto. La distribución de los fondos de
REDD+ tampoco fue transparente y no dio participación a la comunidad. (5)

El fracaso de REDD+ en detener la deforestación y su rol en causar numerosos conflictos con las
comunidades y a la interna de ellas, debería servir de lección a los líderes mundiales, quienes
deberían tener más cuidado en las respuestas que dan a la crisis climática. Al mismo tiempo, las
comunidades marítimas de Indonesia reclaman la adopción de medidas para enfrentar la crisis
climática. Sin embargo, las políticas propuestas tienden a ser meros parches, ofreciendo
soluciones falsas con objetivos de reducción de emisiones que son insuficientes y
dependientes de mecanismos de compensación.

Las negociaciones y las posibles soluciones para enfrentar la crisis climática deben poner su mirada
en el conocimiento y las necesidades de las comunidades. No más falsas soluciones como el
Carbono Azul o similares, que de hecho aumentan la carga de las finanzas del Estado,
incrementando la deuda externa. La deuda también abre las puertas a una mayor corrupción.
Estos mecanismos de compensación, propuestos por el Banco Mundial, siempre se basaron en
préstamos. Sin embargo, en 2018, el Ministerio de Asuntos Marinos y Pesca de Indonesia rechazó el
sistema de préstamo. No obstante, y lamentablemente, el mecanismo implementado todavía se basa
en la inversión extranjera y el comercio de carbono, lo que viene generando los mismos problemas
que el mecanismo propuesto por el Banco Mundial.

La mercantilización de una crisis

KIARA considera que la iniciativa Blue Carbon es un pretexto para convertir los territorios
costeros y marinos en activos negociables. Hay al menos tres razones por las que la Iniciativa
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Carbono Azul no es la solución a la crisis climática.

En primer lugar, los proyectos de Carbono Azul contabilizan el carbono almacenado de tal manera
que se beneficia solo a algunas personas o a un grupo en particular, pero excluye a muchos
en la comunidad que se ven perjudicados por los proyectos Carbono Azul, porque ya no
pueden usar los manglares o las praderas marinas como lo hacían antes. Mientras tanto, se
ignora la existencia y el papel que juegan las comunidades costeras en el mantenimiento de los
ecosistemas costeros, con el uso que hacen de los manglares para la obtención de hierbas
medicinales, ingredientes cosméticos y como fuente de alimentos.

En segundo lugar, se argumenta que una de las causas de la crisis climática es la destrucción de los
manglares por su mal manejo. En Indonesia, el daño a los manglares y los ecosistemas
costeros se debe a modelos de emprendimientos extractivos y de explotación tales como la
ocupación de zonas costeras con hoteles, apartamentos o zonas de recreación, granjas
industriales camaroneras, la expansión de plantaciones de palma aceitera en la costa y la
minería costera masiva. El Centro de Datos e Información de KIARA señala que en Indonesia, en
2018, se ocuparon como mínimo 42 zonas costeras para tales fines.

En tercer lugar, el Carbono Azul no puede cambiar la forma de actuar de las empresas
responsables de grandes cantidades de emisiones de carbono, ya que se trata simplemente de
un mecanismo de compensación de las emisiones de carbono.

Los territorios costeros tienen características únicas y son muy vulnerables. Las costas son un zona
de transición entre la tierra y el mar. La presión, tanto natural como humana, es muy evidente. La
iniciativa Carbono Azul les da la oportunidad a las élites de empeñar los bienes naturales y
enriquecerse en nombre del cambio climático.

Mientras tanto, debido a su vulnerabilidad, tanto los territorios como las comunidades de las zonas
costeras seguirán viéndose perjudicados por los emprendimientos realizados en esas áreas, por el
agravamiento de los efectos del cambio climático y por las falsas soluciones promovidas en las
negociaciones de la ONU sobre el clima.

En la próxima década habrá que adoptar decisiones cruciales que influirán en la forma en que las
comunidades de pescadores de Indonesia se verán afectadas por la multidimensional crisis
climática. En lugar de glorificar el pasado del archipiélago sería prudente que el gobierno se centrara
primero en reducir los efectos de la crisis climática en los pescadores artesanales y, al mismo
tiempo, salvar al mundo costero y marítimo indonesio de quedar atrapado en el comercio de
carbono.

¡No vendan nuestro mar en nombre del comercio de carbono!
¡Nuestro Mar, Nuestra Identidad, Somos el Mar!

Susan Herawati
Secretaria General de la Coalición Popular para la Justicia en la Pesca
(KIARA - Koalisi Rakyat untuk Keadilan Perikanan)

(1) Centro indonesio de información y datos, 2019
(2) Por más información sobre el Carbono Azul, ver WRM “‘Carbono Azul’ y ‘REDD Azul’:
transformando los territorios marino-costeros en mercadería”, 2014
(3) Pueden acceder a la publicación (en inglés) aqui
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(4) Ver su página web 
(5) Anggraeni, Nur. (2013). Melestarikan Tradisi, Meningkatkan Kesejahteraan: Pandangan Tentang
Dampak Program REDD+ di Kalimantan Tengah. Master Thesis UGM
(6) Firnaherera, Vice Admira. (2013). Konflik Pengelolaan REDD+: Studi Kasus di Desa Mantangai
Hulu, Kecamatan Mantangai, Kabupaten Kapuas, Propinsi Kalimantan Tengah. Master Thesis UGM
y Hidayah, Nur Putri. (2013). Pemberdayaan Kelompok Masyarakat Desa Kalumpang Kedamangan
mantangai dalam Mendukung Reducing Emission from Deforestation and Forest Degradation Plus
(REDD+). Master Thesis UGM.
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